
	

	

	
 
 
 
En el análisis de la violencia de género, resulta fundamental comprender el concepto 

de igualdad sustantiva, pues este enfoque va más allá de la igualdad formal ante la 

ley, ya que busca garantizar que mujeres y hombres disfruten en la práctica de los 

mismos derechos y oportunidades reconociendo las condiciones históricas, sociales 

y estructurales que han colocado a las mujeres y grupos vulnerables en situación de 

desventaja. 

 

Para lograr esta comprensión profunda, es necesario estudiar las brechas de 

género, que son las diferencias cuantificables entre hombres y mujeres en distintos 

ámbitos, como el acceso a la educación, la participación laboral, la representación 

política o la distribución de las tareas de cuidado. Analizar estas brechas permite 

visibilizar la desigualdad real, detectar patrones de exclusión y entender cómo se 

perpetúan las condiciones que facilitan la violencia de género, por lo que es crucial 

abordar el concepto de equidad de género, entendida como la serie de acciones y 

políticas diferenciadas que buscan compensar las desventajas estructurales.  

 

Mientras la igualdad sustantiva marca el objetivo, la equidad es el camino: se trata 

de reconocer que, para llegar a una situación de igualdad real, a veces es necesario 

tratar de manera distinta a los grupos que han sido históricamente discriminados. 

 

Comprender estos conceptos no solo enriquece el análisis académico, sino que 

también fortalece la capacidad de diseñar intervenciones eficaces para prevenir y 

erradicar la violencia de género. Solo a través de la identificación de brechas, la 

promoción de la equidad y la búsqueda de la igualdad sustantiva se podrá avanzar 

hacia sociedades más justas y libres de violencia. 
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